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LA BOLIVIA DEMOCRÁTICA, 
EN MADRID 

Una delegación de sindica­
listas bolivianos, encabezada 
por el máximo dirigente de la 
Federación Minera de Bolivia, 
Víctor López, visitó el pasado 
martes la Diputación Provin­
cial, donde el presidente de la 
Corporación, doctor Revilla, 
expresó la solidaridad del go­
bierno de la Diputación con el 
movimiento obrero boliviano y 
la condena al golpe militar que 
ha sumido, una vez más, en el 
fascismo al hermoso país lati­
noamericano. 



LA «OCTAVA 
MARAVILLA» 

A 50 kilómetros de Madrid, 
enclavada en las estribaciones 
del Guadarrama, se encuentra 

la hermosa villa de San Lorenzo 
de El Escorial. En ella 

construyó Felipe II el célebre 
monasterio, considerado como 

la «octava maravilla del 
mundo» 

Duró su construcción vein­
tiún años, y el coste total fue de 
16.500.000 pesetas, siendo su 
principal arquitecto Juan de 
Herrera, que sustituyó a su 
maestro, Juan Bautista de To­
ledo, tras de su fallecimiento. 

Durante su edificación circu­
laron versiones de la existencia 
de un can negro que aparecía 
todas las noches lanzando 
lúgubres aullidos. Se decía que 
era un aviso del cielo contra el 
despilfarro de dinero hecho en 
favor del clero y en detrimento 
del pueblo. Una noche fue des­
cubierto por dos frailes un afli­
gido y castizo sabueso que 
había perdido a su amo y que 
terminó colgado de un antepe­
cho del claustro principal. 

Otro más grave suceso ocu­
rrió en la España católica de 
Felipe II. Un muchacho de 
veinticuatro años, hijo de un 
panadero de la reina doña Ana, 
fue acusado de sodomía y que­
mado vivo. El lugar de la eje­
cución es hoy conocido como la 
Cruz de la Horca y se encuen­
tra a la derecha de la entrada 
de El Escorial, donde aún per­
siste una cruz de piedra puesta 
sobre una roca. 

En la madrugada del 13 de 
septiembre de 1598, tras de cin­
cuenta y tres días de penosa 
enfermedad, expiraba en el 
monasterio su fundador, Felipe 
II. A solas con su hijo don Feli­
pe, el príncipe heredero, el ago­
nizante monarca se alzó la ca­
misa, mosirándole su pecho, 
cubierto de espantosas llagas, y 
le dijo: *He querido, hijo mío, 
que os halléis presente a este 
acto para que veáis en qué va­
ran las glorias de este mundo.» 

El 7 de junio de 1671 se pro­
dujo un voraz incendio en^ El 
Escorial, que duró quince días, 
quedando el edificio casi des­
mantelado. Con el importe de 
la venta de una de las más va­
liosas joyas de la reina Maria­
na de Austria y 15.000 ducados 
recibidos de América se comen­
zaron las obras de reparación. 
Uno de los sucesos más sonados 
de aquella época se produjo el 
11 de enero de 1677, en que un 
escuadrón de 500 jinetes, al 
mando del duque de Medina 
Sidonia, entró a caballo en el 
seminario en búsqueda de los 
restos mortales del marqués de 
Viüasierra, sepultado en secre­
to. El prior de San Lorenzo ex­
comulgó por este hecho al du­
que, aunque posteriormente 

fue levantada esta excomunión 
a cambio de la construcción de 
la capilla de las Sagradas For­
mas y la caja de reloj de plata 
esmaltada de turquesas y es­
meraldas que regaló Carlos II y 
que fue robada por Napoleón 
en 1810. 

En 1707 nació don Luis Feli­
pe, el príncipe heredero, y un 
fraile que gritó: «¡Viva el 
príncipe! ¡Dios nos le guarde!», 
enloqueció de júbilo en el acto, 
repitiendo estas frases el resto 
de su vida. 

Estando la corte en El Esco­
rial tuvo lugar, el 29 de octubre 
de 1807, el más dramático he­
cho real cuando por hallársele 
encima un papel cifrado al 
príncipe Fernando VII, este fue 
arrestado e incomunicado por 
orden del rey. Inmediatamente 
se reunió el Consejo del Reino 
en los aposentos de la reina 
María Luisa, quien solicitó que 
aquella misma noche se decapi­
tase a su hijo, el Príncipe de 
Asturias, por tentativa de pa­
rricidio. Se negó a esta preten­
sión el Consejo y, finalmente, 
ante la presión popular, fue li­
berado el príncipe, que se ciñó 
la Corona el 19 de marzo de 
1808, tras la abdicación de Car­
los IV. 

Durante la guerra de la In­
dependencia sufrió continuos 
saqueos el monasterio de El Es­
corial por parte de los france­
ses, pudiéndose salvar la ri­
quísima biblioteca, ocultándola 
en Madrid entre paja y papeles 
intrascendentes en el convento 
de la Trinidad. 

Buena parte de los tesoros 
artísticos del equipaje del rey 
José en 1813 lo componían 
obras pertenecientes al monas­
terio, además de las colecciones 
mineralógicas del Gabinete de 
Historia Natural, y las docu­
mentales del Hidrográfico y 
del archivo de Simancas. La 
mayoría de éstas fueron recu­
peradas tras la batalla de Los 
Arapiles. 

El rey don Alfonso XIII, en 
1910, .donó al monasterio los 
antiguos planos de su edifica­
ción, que él comprara para evi­
tar que fueran a parar a manos 
extranjeras. 

En la pasada guerra civil, el 
monasterio de San Lorenzo fue 
respetado, pudiendo así conser­
varse en el buen estado en que 
se encuentra hoy en día. 

Juan Carlos MONTÓN 

SAN LORENZO: 
UN VERANEO CULTO 

Hay quien llega a San Lorenzo de El Escorial y dice en erudito: 
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lo que será la futura Casa dela 

Cultura, cuyos proyectos esta" 
muy en marcha, y los estatuto5 

del Patronato muy adelan^ 
dos. En la sala de exposición6-
de que hablaba antes intent^ 
remos apoyar al arte y a |oS 

artistas del momento, y orga 

nizaremos conferencias, char' 
las, coloquios, etc. Sí, es vero» 
que este pueblo tiene una gra 

inquietud cultural. per°;. 
Mira, montamos una zarzue'"* 
y nos costó un triunfo cons^ 

fuir el coliseo Carlos III P 
asta tuvimos que hablar e 

tono alto con la Dirección "e 

neral de Música!... Apr^j"' 
chando una de las visitas de ? 
Majestad la Reina doña Sol*; 
con motivo de la entrega o • 
premio de Hispania Nostr, 
hablé con Su Majestad, con « 

i placita t 
Benavente. Pero cuando se dice eso de un pueblo culto, que lo es, 
hay que saber por qué se dice. Anotemos algunos datos para la 

tradicional cultura escurialense. 

marqués de Mondéjar y con* 
ministro de Cultura, don *\ 
cardo de la Cierva, de los pj' 
yectos que teníamos. A toó­
les entusiasmó, y el n"nlS'L 
dijo que teníamos el apoyo o n 

de 

En el monasterio estuvo es­
tablecido durante siglos el co­
legio de San Lorenzo, fundado 
por Felipe II, para la forma­
ción de monjes de San 
Jerónimo. 

En el siglo pasado se ubicó la 
primera Escuela Especial de 
Ingenieros de Montes, hasta 
que en 1914 fue trasladada a 
Madrid. 

A cargo de la Orden de San 
Agustín se halla actualmente 
el Real Colegio Alfonso XII y 
la Universidad María Cristina. 

La biblioteca real, fundada 
por el rey Felipe II, es conoci­
da universalmente por la in­
calculable riqueza de sus fon­
dos, y permanece abierta a los 
investigadores que llegan a 
ella de todas partes del mundo. 

Hay otras Díbliotecas, como 
la de la Orden de los 
Jerónimos, lade la Universi­
dad de María Cristina y la del 
Ayuntamiento. 

El coliseo Carlos III, que 
mandó edificar el rey-alcalde, 
ha sido salvado de la piqueta 
merced a la filantropía de dos 
hijos del pueblo, y actualmente 
se representan en él obras del 
teatro clásico español 

Existen varias galerías de 
arte y un museo de litofanías, 
único en España. 

En los locales de la Casa de 
Oficios, que el Patrimonio Na­
cional ha cedido al Ayunta­
miento, se instalará una sala de 
exposiciones, a la que se lleva­
rán, una vez restaurados, algu­
nos cuadros de gran valor que 
hay en el Ayuntamiento, y 
donde se podra exponer por la 
sola donación de un cuadro al 
Municipio, que así podrá tener, 
con el tiempo, un patrimonio 
artístico propio. 

LOS PROYECTOS 
CULTURALES 

DEL MUNICIPIO 

—Señor alcalde, ¿qué pro­
yectos tiene el Ayuntamiento 
de San Lorenzo en materia 
culturan 

—Son muy ambiciosos. El 
problema es que tropezamos 
con el inconveniente eco­
nómico. Todo lo tenemos que 
hacer a base de imaginación, y 
ahí está la prueba, en cómo he­
mos conseguido que el Patri­
monio Nacional nos ceda un 
ala de la Casa de Oficios para 

Ministerio de Cultura 
motivo de la representación 

ltad» 
dinero al Ayuntamiento, esd"' 
bimos pidiendo una subve

rtil 
ción; hemos recibido una &T 

del ministro, firmada por él 
la que nos apoya moralmen. 
alentándonos a hacer todo 
que creamos conveniente 
cuanto a actividades cultur 

les, pero también nos dice, si 
tiéndolo mucho, muchís"", 
que no nos pueden consegUj 
ni una sola peseta, y que a ^ 

esa zarzuela déla que te hab'f 
ba antes y que le ha cosí 

si en 1981 hay dinero u. El tema de los proyectos c" 
turales es hermoso. En ^ 
Casa de la Cultura se P»e"* 
instalar unos talleres de p in 

ra, cerámica, forja. La Dip^sl 
ción Provincial hará lo i " 1 ^ 
ble por traer hasta aquí aig | 
ñas asignaturas de la Unive^j 
dad a Distancia. También ^ 
Conservatorio de Música y 
Escuela de Bellas Artes, uWj- . 
rían algunas de sus ramas. *>•• 
una asociación que trata de y 
mentar el teatro popular-
todo puede ir adelante, P°r¡L 
hay inquietudes, entusiasn ^ 
ganas, empujón codo a coa ^ 
apoyo moral del Ministerio 
Cultura. Que también es ' 
portante -,0 

Isabel MONTEJ**r' 

«Los domingos, bacanal» 

FERNANDO FERNÁN GÓMEZ, AUTOR 
Es siempre una buena noticia algún nuevo hecho registrado en la diversa 

andadura de una personalidad tan rica y muí tif acética como la de 
Fernando Fernán Gómez. Este actor formidable —probablemente el 

mejor de una generación qne ha destacado jwr sus muchos talentos— se 
nos ofrece, no con la frecuencia que desearíamos, también como escritor 

y como autor teatral. 

Ya desde sus comienzos en las 
tablas, parte de sus preocupacio­
nes estaban orientadas hacia las 
letras, vocación que tal vez no 
pudo llevar hasta su final, sin que 
por ello debamos considerarlo 
frustrado. Recordamos hoy toda­
vía algún cuento suyo publicado 
hace cerca de treinta años. No 
hace falta tener buena memoria 
para evocar la protección que 
dispensó al que en otra época 
constituyó uno de los más afama­
dos premios literarios: el Café 
Gijón, de cuya tertulia Fernando 
era un componente asiduo. María 
Asquerino lo valoraba, en la no­
che del estreno, como un autor 
teatral de primera (ella había es­
trenado alguna obra del actor). 
La presencia de Fernando en un 
reparto supone un aval seguro. 
Mucho es su prestigio y grande y 
probado su talento. 

El talante literario de Fernan­
do Fernán Gómez —tanto en la 
vida como en la ideología que 
hace suya— le ha ganado, ade­
más de un amplio crédito, una 
profunda admiración por parte 

de un publico fiel. Este público, 
que llenaba en la noche del 
preestreno —noche sabatina— la 
sala del Maravillas, aplaudió con 
entusiasmo, bien que no demasia­
do, a obra y actores. La obra de 
Fernán Gómez lleva por título 
«Los domingos, bacanal» y la ha 
puesto en escena Alberto Alonso. 
Es una obra difícil en punto al 
montaje, y los problemas de orga­
nización escénica y, quizá, de im­
provisación con que el equipo de 
Teatro-80 se ha encontrado no 
han podido ser resueltos con la 
brillantez exigida por el texto. 
Quizá cuando el rodaje haya al­
canzado la suficiente maduración 
haya que cambiar el resultado 
del análisis. 

«Los domingos, bacanal» se 
basa en un tema que representa 
un reto para el autor, para el di­
rector y para los actores. Alberto 
Alonso y su gente lo han acepta­
do. Hecho ejemplar, en un am­
biente en que se tiende a lo fácil, 
a lo confortable, a las soluciones 
cómodas. Excelentes actores los 
que se enfrentan a esta tarea 

complicada: Daniel Dicenta, f),u0 
hace honor a su ilustre apeU'0 ' 
Emma Cohén, Cristina victori* 
Enrique Arredondo, Sor»; 
Freiré, Mariano Venancio y &

n 
bastían Ceada la desarrollan e 

un espacio escénico, tan bien rje 
suelto como todos los suyos. ° 
Manuel Mampaso, realizado P? 
Manuel López. Jesús García ° 
Dueñas es el responsable de 
ambientación musical. 

Se trata de enfrentarse a la c° 
tidianidad de la nueva burgués' 
descubrir sus trampas y sup( 
yar, centralmente, la am5r»ja 
identidad que la define. Nao 
mejor para conseguir su r e t r a . ¡ . 
que enfocarla desde la perspec' 
va del erotismo 

Quizá parezca ingenua es 
trama, ya anteriormente mamP' 
lada por otros. Pero Fernán" 
Fernán Gómez va hacia ella e 
rigor y con talento indudaf 
además de hacer uso de una p^. 
na dosis, muy saludable, de ijj 
cencía en la formulación de » 
términos. Que a veces se des y 
nezca el ritmo y se pierda la ' 
tensidad dramática es cosa cief , 
Estamos ante un ensayo yjr¿\ 
que examinarlo como tal- ' M . 
ejercicio bien merece un apr"D 

Eduardo G. RICO 



OPINIÓN 15 de agosto de 1980 CISNEROS / 3 

Y T4GIUIGRAFOS 

J Í L veraneo de nuestros di-
un i ' g e n t e s s e convierte en 
PoHhca^l m á s d e ld v i d a 

te L q u e ' simplemen-
cM Y 9 u e aplicar otros 
° n S ? ínterP re ta t lvos Pa ra 
pendería. Abundan los qlo-
°?s sonda, las declaraciones 
fu urSPfCtivas Y c o n v i s t a s a l 

¿ri, J reuniones en casas 
avadas, los encuentros ca-

&' fa Por e ' e mP'° ' el 
vi ; d e Que por primera 
dentenQVanos a n o s e l P r e s i ' 
den b u a r e z Y el vicepresi-
rel? se<3unclo. Abril Marto-
n ' antafto íntimos amigos, 
nesPaSen í u n t o s s u s vacacio-
rum Se u n e a i o s insistentes 
«mores acerca de su 

t£°»ma salida del Gobierno, 
aut<w constituiría una 
al 3 c a caída política, casi 
d°?ealí o* antlQ,UOS Vali-
cho a l e s- Se comentó mu-
Abril POr- eíemplo, el que 
de ¿ tUera ai a e r ° P u e r t o 

t!fLas a recibir a su pre-
su 

y se asegura 
IÍO^U"0 discusiones con s S ^ 6

d e l
c r i p o •oo' 

cacja A< Gobierno son 
Pareo m a s Recuentes. Al 
Darv^er' l a s últimas discre-
minS aePaa h a n «do con el 

So £?6¿ e Industria'Igna-
Suárt; U ñ ° a l Presidente 
d.0 ¿? *? acompaña Fernan-
dimifíj ' u n empresario y 
« S a d ^ P ° r AvÜa' Vle'a 
FW, d e l Primer ministro. 
í l a ^ f e s a b e a l e a c o m p a -
Der^P emente por amistad siC?ón A Para e x P l i c a r i e ia 
ta u» o n d e 'a provincia nas-
QUP A í m o s detalles, puesto 
los m • a constituye uno de 
«si,** f l r m e s reductos del . üarismo„ E n t o d o c a S Q í k 

V su f Cl6,n de Adolfo Suárez 
"ada "í? e n una íinca ubi-
dra)

 e n ^ Grove (Ponteve-
éxQj aenaló el inicio del 
rece7 ^bernamental y del 
ranT0 administrativo que ca-

v £ n * e 7ando7egY¿3Óde~ 
que d a ' v s e a s e c n 

sus 

^esivf d l m e s d e agosto. E1 
veir,t„ , n t e permanecerá 
. "He H1 vein~£ ljn,e permanecerá 

uf, días en Galicia, y es 
linwft q u e e l Consejo de 

día y ^ que se realice el 

de í 1 lndia-ue la 

reapertura 
P9ra i a c t i v idades oficiales. 
íes' Q asuntos más urgen-
^cen q u e d ó e n Madrid el 
QU«1¡n'dente primero, Ma-
Persn ttérrez Mellado, una 
¡leñad1 l d a d Cíue 'amblen ha 
«¡̂  aao muchas de las esca­
lado ^ ° i o n e s q^xe s* n a to" 
q6 | Juárez desde que ctiri-
4 ^ Gobierno. Nadie le va 
;^rse a ' Presidente el pa-
al t6i. muchas horas pegado 
c0n

 e l°no, en conversación 
le, u Primer vicepresiden-

^*AS DE MEDITACIÓN 
tatn^^jos comentaristas es-
do ^n m a s ° menos de acuer­
dé ̂  q u e Suárez aprovecha-
vetSaj días de tregua uni-
Sali3? Para meditar sobre la 

u a que deberá dar a la 

crisis del poder, especial­
mente aguda desde que en 
el mes de mayo se discutió la 
moción de censura en el 
Congreso de los Diputados. 
Establecidas las líneas gene­
rales de actuación por la tan 
traída y llevada comisión per­
manente de UCD y obtenida 
la luz verde por parte del co­
mité ejecutivo, Suárez debe­
rá redactar ahora el plan de 
actuación definitivo, que, sin 
duda, será sometido a finales 
de agosto a los órganos rec­
tores del partido y a los gru­
pos parlamentarios de UCD. 
Por esta razón se da como 
seguro que van a producirse 
discretos, aunque importan­
tes, contactos entre El Grove 
y otras poblaciones veranie­
gas de la Península. 

Es preciso recordar ahora 
que el presidente Suárez ha 
aprovechado siempre los ve­
ranos para tomar o redon­
dear deciciones importantes: 
en 1976 preparó un nuevo 
Gobierno que se llamó de 
«penenes»; en 1977 hubo las 
primeras Cortes demo­
cráticas; en 1978 se discutió 
la Constitución en el Senado; 
en 1979 se aprobaron los dos 
estatutos de autonomía vi­
gentes, y del verano de 1980 
podría salir fácilmente una 
nueva correlación de fuerzas 
en el Parlamento y un nuevo 
proyecto de Gobierno. Ya 
veremos... 

FELICES VACACIONES 
Los políticos pasan sus va­

caciones donde más les con­
viene en vez de donde pre­
tieren. La mayoría de ellos 
van a la provincia por la que 
son diputados, especialmen­
te si no residen en ella habi-
tualmente. Así, por ejemplo, 
oi ministro de Comercio, 
Luis Gamir, va a Alicante, 
donde, de paso, puede ob­
servar de cerca las vicisitu­
des del turismo, y el presi­
dente del Congreso, Lande-
lino Lavilla, va a jaén, pro­
vincia que cuenfa con 
fabulosos rincones campes­
tres y magníficas fincas de re­
creo. También hay que decir 
que algunos ministros han re-

EXCELENTÍSIMA 

PROVINCIAL 

trasado sus vacaciones, como 
es el caso dé Marcelino Ore­
ja, y alguno guizá<nb las dis­
frute. Sin emi >ai ;• i el criterio 
general de esté 'año ha sido 
que todo el inundo se tome 
un descanso, dada la tensión 
del curso político pasado y 
teniendo en cuenta que des­
de hacía anco años no se 
había gozado de unas vaca­
ciones más p menos decen­
tes. 

Felipe González cultivó su 
imagen internacional viajan­
do con algunos familiares por 
América Central. Por cierto, 
dicen que le fue bastante 
mal, porque los célebres 
mosquitos tropicales casi se 
lo comieron vivo y encima 
pilló una gripe. Por suerte, le 
atendió el médico personal 
del ex dictador panameño 
Ornar Torrijos, quien decla­
ró que la cosa no era grave. 
Santiago Carrillo también 
prefirió el extranjero, Yugos­
lavia, donde mantendrá con­
versaciones con dirigentes 
comunistas, gue la cosa está 
muy revuelta entre euroco-
munistas, stalinistas y demás. 

Cabe señalar, finalmente, 
un hecho curioso al respecto 
de las vacaciones. Desde un 
punto de vista geográfico, 
está claro que la zona mallor­
quína y la catalana están per­
diendo relevancia en rela­
ción a años anteriores y a pe­
sar de la presencia de la fa­
milia real. En cambio. Galicia 
vuelve a subir como lugar de 
elección. Además del presi­
dente , varios ministros 
(Rosón, Sancho Rof, Gon­
zález Seara, etc.), líderes 
centristas (Pío Cabanillas, 
Meilán Gil, etc.) y personali­
dades de la oposición, como 
Manuel Fraga, estarán este 
verano por allí, lo que, sin 
duda, facilitará ciertos con­
tactos. Por parte socialista, 
Andalucía continúa siendo el 
territorio predilecto. Sólo 
queda por observar que am­
bas regiones constituirán con 
toda probabilidad las prime­
ras batallas autonómicas del 
otoño. 

Josep M. SANMARTI 

RAMOH 

CIUDADANÍA Y 
CONTRADICCIONES 
"JYJ UCHOS hemos vivido el complejísimo proceso 

de gestación de la gran metrópoli que hoy es la 
ciudad de Madrid. Se sabe que el origen de la hiper­
trofia, de la metástasis de barriadas y subbarriadas, 
del chabolismo y otras expresiones del subdesarrollo 
se debe fundamentalmente a una decisión política 
bien meditada y deliberada de un señor que fue 
ministro de Franco y logró convencer a éste de la 
necesidad de compensar el peso industrial de la peri­
feria reforzando la potencia fabril de Madrid. Ni la 
sociología ni la economía prevalecieron en este crite­
rio, sino el cerrilismo de una política ciega y de 
planteamiento a corto plazo. Una política que se tapa­
ba los ojos ante la plural realidad de España y condu­
cía al centralismo a sus manifestaciones más radica­
les e irracionales. 

El caso es que aquí tenemos un Madrid trazado a la 
buena de Dios, por aluviones sucesivos provenientes 
de los cuatro puntos cardinales, sin previsiones de 
crecimiento, sin orden ni concierto; en suma, una 
ciudad que se convirtió artificialmente en una mal 
multiplicada metrópoli, resultado del sueño de un 
loco que pretendió «equilibrar» el progreso del lito­
ral. La consecuencia está a la vista: el problema 
autonómico sigue más vivo que nunca y Madrid es un 
cúmulo de contradicciones. 

El problema de los transportes es seguramente uno 
de los más graves. Madrid es una ciudad mal comuni­
cada en su interior. El actual Ayuntamiento dedica al 
tema muchas horas, grandes esfuerzos y toda la ima­
ginación posible. Quizá suponga incurrir en idealis­
mo ia petición a los ciudadanos de una colaboración 
mayor para salir del «impasse», pero sin esta coopera­
ción no se prefiguran resultados positivos. Lo que 
deshicieron o confundieron los ediles de las corpora­
ciones del régimen anterior —aconsejados desde las 
alturas— hay que rehacerlo, corregirlo, enderezarlo. 
Tarea difícil, que debe contar para su buen término 
con la ayuda consciente de todos. El movimiento ciu­
dadano, que algunos quieren ver en decadencia, 
pero que conserva todavía su entero vigor, su capaci­
dad movilizadora y clarificadora, tiene aquí su papel 
que desempeñar. 

Ahora mismo se advierte con ingenuo asombro un 
hecho para algunos desconcertante. De sobra es sabi­
da la insuficiencia de la red del ferrocarril metropoli­
tano para satisfacer las necesidades. También se co­
noce el acelerado planteamiento del problema, la 
voluntad del Ayuntamiento de poner en servicio más 
kilómetros de red, aumentando la fluidez del tráfico 
subterráneo en beneficio de una ruptura del aisla­
miento de los barrios y de una mayor calidad de vida 
en la ciudad. El hecho en cuestión no es otro que la 
ausencia de usuarios en el tramo costosamente cons­
truido desde Sainz de Baranda a Moratalaz, en la 
proyectada línea 9 del Metro. Teóricamente, ese tra­
mo podría resolver la comunicación de los vecinos 
más desfavorecidos con el centro de la ciudad. Con 
inocente desconcierto, algunos observan la circula­
ción de unidades vacías. La fiebre automovilística 
aún predomina. He aquí una contradicción del siste­
ma y, en cierto modo, del modelo que fundamenta la 
política de nuestros gobernantes a nivel del Estado. 
La producción de automóviles es básica, como es 
básico, para que funcione, su consumo. La venta de 
automóviles y la de billetes de Metro —no hacemos 
humor— se contradicen. 

En cualquier caso habrá que buscar el remedio a la 
paradoja. El precio del billete en ese tramo es enor­
memente costoso y se carga en los bolsillos de los 
ciudadanos en general (se dice que asciende a cien 
pesetas), dada la falta de uso. Una vez mas hay que 
hacer una llamada a la conciencia ciudadana. El 
Metro es, en todas las grandes ciudades de este y 
otros continentes, el medio de transporte más cómodo, 
rápido y barato. Y la contaminación, una amenaza 
que se agrava progresivamente. El movimiento ciuda­
dano de Moratalaz deberá persuadir a los vecinos de 
estas ventajas y pedir su colaboración. Son su barrio y 
la ciudad de Madrid los beneficiados. La democrati­
zación del transporte nos parece esencial para au­
mentar la calidad de vida, para volver más grata la 
vida cotidiana. 

Andrés TORREJON 


